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Puig y el-' Colegio de Mallorca 
La Escuela de Anatomia y Cirugía de Mallorca vinculada al  Real 
Colegio de Cirugía tuvo existencia legal entre la  aprobación de su 
erección, por disposiciÓn real ,  el 4 de Diciernbre de 1789, hasta el 
año 1827 en que f ina l iza,  siendo confiada su tutela y asistencia 
econórnica del Ayuntarniento de la  Ciudad de Mallorca (1) .  Los 
comienzos de la  Escuela Mallorquina están estrecharnente vinculados a 
la  tarea personal de Francisco Puig, antiguo c i ru jano barcelonés. No 
obstante el Colegio de Mallorca constituye un exponente, a pesar de 
su corta existencia, y del menor rel ieve docente y científica alcanzado 
pot+ 10s colegios de Cbdiz, Barcelona y Madrid, su creación evidencia, 
como en otros casos similares, valga el ejemplo de Burgos y Santiago, 
de l a  po l í t ica reformista de 10s Borbones que alcanza su rnáxirno 
exponente histórico en la  segunda mitad del Setencientos. Su erección, 
aunque f ru to  de l a  labor personal de Puig y del decidido apoyo 
rnallorquÍn, se encuadra en las grandes líneas i lustradas del s ig lo  de 
las luces en España. 
L a  existencia histór ica de este cirujano, al  parecer de origen 
barcelonés, abarca l a  mayor par te  del s iglo XVII I ,  su fecha de 
nacirniento podernos f i j a r l a  con c ier ta  probabi l idad hacia 1720-1725, 
sabernos efectivarnente curs6 estudios en la  Universidad de Cervera, 
como 1 0  dernuestra una cert i f icación dada en esta Universidad el 9 de 
Abr i l  de 1740 y otra de 10 del misrno, por el catedrático D. 
Buenaventura Milans, en l a  que consta Francisco Puig (2) a l a  sazón 
había cursado superando 10s estudios de Grarnática y Filosofia, as; 
corno tres años de Cirugía y Anatomia en la  Real Universidad 
cervariense. Trasladado a Barcelona, ingresó Puig en 1740, t ras 10s 
correspondientes exárnenes en el Colegio de Cirugía de dicha ciudad 
donde obtuvo el  grado de Maestro. Desde entonces reside prácticamente 
en Barcelona hasta 10s años finales del s iglo a juzgar por 10s 
sucesivos cargos y puestos que ocup6 como cirujano. Con fecha 10 de 
Agosto de 1752 es nornbrado, ejerciendo el cargo, de primer Ayudante 
de Cirujano Mayor de las Reales Guardias de Infanter ia Española, y 
cuatro años rnbs tarde, es decir, el 18 de Agosto de 1756 pasa a 
ocupar el  cargo de c i ru jano rnayor del Hospital General de Barcelona, 
ernpleo que desernpeñaría durante 22 años in  interrurnpidos. 
Entre sus actividades rnás destacadas hemos de reseñar su 
especial atención en prornover 10s estudios de Cirugía y las 
demostraciones anatómicas, enterarnente olv idadas en aquel Hospital, y 
qulzá en todo el Principado durante la  primera rnitad de la  centuria. 
El propio Francisco Puig nos d i r s  rnás tarde: "En 10s años 1740, 
hasta 1758, eran muy frecuentes en Barcelona estas asambleas 
literarias, y fueron de grande utilidad las que, a mi solicitud, 
establecieron muchos médicos y cirujanos desde 1753, hasta 1758 en el  
Anf i teatro ant iguo del Hospital General, con el  importarite objeto de 
inst ru i rse en l a  Anatomia" (3) .  Su vinculación a la  medicina 
barcelonesa, cuenta entre otros cargos, la  elección de Francisco Puig 
como c i ru jano de Sanidad por el Ayuntamiento de la  Ciudad Condal el 
18 de Junio de 1753. 
Tras la creación del Real Colegio de Cirugía en 1760, nuestro 
c i ru jano pasará a incorporarse a la  nómina de maestros, compartiendo 
desde este año hasta 1784 puestos docentes (4) ,  desde el Ti tulo de 
cuarto maestro, hasta escalar la  vicepresidentia del nuevo centro 
'qu i rúrg ico i lustrado. Otras distinciones honoríficas de Puig fueron las 
siguientes: Sccio de la  Real Academia Médica Matritense según Real 
Despacho de 15 de Abri l  de 1754. Primer Ayudante consultor de 10s 
Ejércitos de S.M., Secretari0 del Real Colegio de Cirugía, Ayudante 
consultor de 10s Reales Ejércitos en la  Expedición a Argel, Cirujano 
mayor temporalmente de 10s Hospitales de Alicante, y asimismo 
nombrado por S.M. Cirujano Mayor de l a  Expedición a América el 11 
de Agosto de 1776, en la  que real iza funciones sanitar ias en Buenos 
Aires, como Jefe vis i tador de 10s Médicos, Cirujanos y Boticarios. 
A su vuelta a la  península, en el Colegio de Cirugía de 
Barcelona alcanzaría, primer0 la  vice-presidencia por el Real 
Despacho de 19 de Octubre de 1780 y más tarde se jub i ló  el 19 de 
Ju l io  de 1784. Pese a lo cual todavía vemos a Francisco Puig 
interviniendo en cal idad de juez en las oposiciones a Cátedras del 
Colegio de Cirugia de Barcelona, con motivo de discordia entre 10s 
censores de aquel Colegio. Sccio honorari0 de la  Real Academia de 
Valladolid, desde el 16 de Agosto de 1786, fue asimismo nombrado en 
v i r t ud  de Real Orden de 27 de Octubre de 1788 Cirujano mayor del 
Real Hospital m i l i t a r  de Palma de Mallorca (5),  centro asistencial en 
el  que todavía seguia prestando servicios en edad muy avanzada en 
1792. Se le  debe el establecirniento de la  Escuela de Anatomia y 
Cirugía en dicha ciudad insular,  aprobada por disposición real ,  el 4 
de Diciembre de 1789, y con existencia, se dijo, hasta 1827, 
habiéndosele confiado por el Ayuntamiento de esa Ciudad la  DirecciÓn 
como p r  ¡mer maestro, asist ido por Sebast ián  Muntaner (61, segundo 
maestro. De esta labor surgieron las normas docentes y de gobierno 
que m6s tarde dar ia  a la  prensa Francisco Puig bajo el t i t u lo  de 
Plan para  perfeccionar 10s estudios de ~ i r u g i a  (palma de Mallorca, 
1790), opÚsculo que resume las ideas de su autor tocantes no s610 a 
l a  enseñanza de la c i rugía sino a numerosas cuestiones de interés 
rnédico-quirúrgica. 
Estudios quirúrgicos (7) 
La  obra qu i rúrg ica de Francisco Puig (e) ,  comprende escritos de 
muy divers0 interhs. En conjunt0 puede considerarse como una de las 
f iguras puente o transicionales entre el bajo nivel  quirúrgico de 10s 
años inciales del Setecientos y el  resugir  de la Cirugía española 
durante las Últimas décadas de la  centuria. Puig, como otros 
cirujanos de la  España i lustrada, Bartolomk Serena y Antonio Medina, 
t rataron de incorporar nuevas conquistas a 10s textos de 10s que 
fueron autores, s in  alcanzar desde luego, l a  br i l lantez y el a l to  n ive l  
c ientí f ico que presiden 10s mejores escritos de esta materia como 
ser las Operaciones de c i rug ía  (1788) de Diego Velasco y 
Francisco V i l  laverde. Al contrar io Francisco Puig, procedente del 
estudio cerver iense, i ncorporado a l  ant iguo Colegio de Cirujanos de 
Barcelona mas tarde, debió ser uno de 10s pocos cirujanos que 
par t  iendo de una formaci6n tradicional universi  tar ia,  tratÓ de 
incorporarse a la  reforma protagonizada en Cataluña por Pedro V i rg i l i  
a l  crear el Real Colegio de Cirugía en 1760, nuevo centro qu i rúrg ico 
de factura plenamente europea. El estudio cronolÓgico de la  obra de 
Puig, denota la  progresiva mejora de sus conocimientos quirúrgicos y 
su paulat ina incorporación a 10s nuevos hábitos de trabajo v i r g i l i a -  
nos. Esta transición que apuntamos entre la  c i rug ía  espafiola de l a  
primera y segunda mitad del s iglo XVll l  puede detectarse en esta 
f i gu ra  que estamos sometiendo a consideración. Este c i ru jano mi l i  tar,  
de formación un ivers i tar ia  primero, alcanzará cargos cada vez más 
s ign i f icat ivos en la  nueva institución i lus t rada barcelonesa, l legando 
a Vice-director del Real Colegio, y protagonizando en 1789 la creación 
de una nueva Escuela a imagen y semejanza de 10s cánones 
virgilianes en Palma de Mallorca, quizá su ciudad natal .  
Su obra más temprana 10s Principios de Cirugía (Barcelona, 
1753), sigue todavía inmersa en el mediocre est i lo quirúrgico de la 
primera mitad del siglo, u t i l i z a  la  forma dialogada, a base de 
preguntas y respuestas; el contenido del texto, y su valor científica 
es de muy escaso valor e interés; dicho escrit0 v ino a sus t i tu i r  
asimismo a l  pobre tratado de VidÓs y Miró en el Hospital Real de 
Barcelona, s i n  que Francisco Puig añadiese nada nuevo a esta obra 
de VidÓs de la centur ia barroca. Los Principios de Puig, salvo un 
capitulo del cuarto tratado, están consagrados a l a  exposición de una 
serie de cuestiones doctrinales, que nada tienen que ver con el 
ejer-cicio de la  c i rug ia ;  su orientación ideológica, por otra parte, 
ofrece innegables rasgos de f idel idad a l  galenismo tradicional.  Los 
ulteriores escritos de Cirugia de Francisco Puig denotan, s in  embargo, 
un importante g i ro  renovador, quizá debido a su contacto con el 
recikn creado Colegio de Cirugia de Barcelona en 1760 por Pedro 
V i rg i l i ;  frente a la orientación, plenamente galénica de 10s aludidos 
Principios, en sus nuevos escritos Osteologia metódica (Barcelona, 
1768), y el Tratado teórico-práctico de las her idas de arma de fuego 
(Barcelona, 1782) ofrece notorios progresos ideológicos, fundamental- 
mente el conocimiento de la c i rugía francesa, como son las Memorias 
de la  Real Academia de Cirugía de Paris,  que inf luyeron en l a  
redacción de su obra sobre las heridas de armas de fuego. Se le 
deben a Puig tres opúsculos más, el  Plan para  perfeccionar 10s 
estudios de Cirugía (Mallorca, 1790), y dos discursos de apertura, 
leídos en el Real Colegio de Cirugía de Barcelona, y publicados con 
el t i t u l o  OraciÓn inaugural  (Barcelona, 1767), leída 6sta el 5 de 
Octubre del mismo año, el  segundo discurso, con el mismo t i tu lo  
in i c ia l  OraciÓn inaugural  (Barcelona, 1772). 
El Plan de Estudios de Cirugía 
Durante el s iglo XVl l l  la enseñanza qui rúrg ica en España sufre 
una rad ica l  transformación a p a r t i r  de 10s años centrales, con l a  
creación del Colegio de Cirugía de Cddiz (1748) para la  formación de 
10s cirujanos de la  Armada, y más tarde con el Real Colegio de 
Barcelona (1760) y finalmente el de San Carlos de Madrid (17871, a 
10s que seguirán la  Escuela de Cirugía y Anatomia de Mallorca 
(1780), y 10s Colegios "menores" de Santiago y Burgos (ambos de 
1799). De forma paralela se asiste a la  redacción de "Ordenanzas" y 
"Reglarnentos", en 10s que adernás de quedar. establecidas las norrnas 
de conv ivencia y gobierno de estas inst ituciones i lustradas se af inan 
10s planes de estudio y las diferentes rnaterias docentes. Desde este 
punto de v is ta  debernos considerar estas disposiciones como auténticos 
planes de estudio, o quizd como reglarnentos que abordan 10s rn6s 
diversos aspectos de 10s "Colegios" parangonables en buena medida a 
10s "Estatutos" de las Uni versidades tradicionales. Diversas di  sposicio- 
nes legales trataron de regular l a  v ida de las recién fundadas 
instituciones quirúrgicas, entre las cuales, baste recordar el 
Reglamento (1761) aprobado por el  Rey para  l a  formación del nuevo 
Colegio de Cirugía de Barcelona, y 10s detallados Estatutos y 
ordenanzas de 10s Colegios de Barcelona y Cddiz impresos en 1764. 
Dichos textos legales constituyen el precedente inmediato y punto de 
par t ida  del Plan de Francisco Puig editado en Palma de Mallorca en 
1790. Al parecer la  "Escuela" mallorquina debió gozar de concreta 
act iv idad prornoviendo el cu l t ivo y l a  enseñanza de la  Anatomia y 
Cirugía en el Hospital M i l i t a r ,  as; lo parece atestiguar no sÓlo el 
p lan propuesto, no exento de arnbición y rnodernidad, sino 10s dibujos 
de las preparaciones ana th i cas ,  que hemos incluido en la  presente 
introducción. Prueba asimismo i r re fu tab le  que seguia irnpartiendo l a  
enseñanza de la  c i rug ia  todavia en 1792. El deseo del autor del Plan 
es, dice textualrnente: "he trabajado l a  adjunta obr i ta  (el Plan) para  
f ac i l i t a r  l a  cabal YnstrucciÓn de sus alurnnos" (9), decia Francisco 
Puig en una carta d i r ig ida  a l  Excrno. Sr. Gerónirno Caballero, fechad? 
el 15 de Abri l  de 1790. 
En rea l idad el opÚsculo de Francisco Puig aborda no s610 10s 
problemas docentes, sino que se detiene en nurnerosos capítulos de 
interés cl ínico y sanitario. Refiere las cualidades necesarias para el 
estudio de la  Cirugía, 10s cursos de idiornas, 10s rnaestros, y las 
discipl inas y cursos que deben comprender. Surnados en total seis 
cursos escolares, "incluyendo en ellos e l  de práct ica en a lgún 
hospital después de haber concluido las clases de teÓrica". Puntual en 
sus anotaciones, recomienda deterrninados l ibros de texto, en su 
inrnensa ma yoría de procedenc i a  europea, buen testimonio de la  
paulat ina puesta al  d ia  que Puig tuvo que efectuar desde 1740 a l  
sa l i r  de las aulas de Cervera, hasta su labor en el Colegio de 
Cirugia de. Barcelona primero, y más tarde en la  Escuela de Palma de 
Mal lorca. Las indicaciones de Puig abarcan las diferentes discipl inas 
que integran 10s estudios de Cirugía, a saber: Anatomia y Fisiologia, 
Patologia, Oftalmologia, Traumatologia, enfermedades l igadas a l  sexo, 
her idas de armas de fuego, Higiene, l'erapéutica, Materia rnédica, 
Química, Botánica, Operaciones, Vendajes, Partos, Enseñanza práct ica, 
incluyendo asirnismo norrnas para l a  práct ica hospitalaris y la  Cirugra 
c i v i l .  
Las observaciones de Francisco Puig se ocupan asirnisrno de ternas 
hospitalarios, problernas sanitarios, enfermeros, rnédicos y cirujanos, 
como personal asistencial de las instituciones hospitalar ias, sus 
cometidos y cornetidos profesionales, l a  necesidad de incorporar a la  
cama del enfermo una hoja de hospital ización para consignar 
diariamente el curso de la  enferrnedad, ás i  nos dice que "seria 
ventajoso que les rnande colocar en las camas de 10s enferrnos, una 
tab la  (...) pa ra  que 10s M6dicos y Cirujanos pudiesen imponerse con 
mayor puntua l idad de toda l a  Histor ia de l a  Enfermedad" (10) .  
lncluso Puig nos hace algunas observaciones de carácter sanitar i0 
sobre 10s cementerios, la c i rugía forense o legal, u otros aspectos de 
la  sociologia medica que tenia planteados la  I IustraciÓn. En suma el 
Plan pa ra  perfeccionar 10s estudios de Ci rug ia  (17901, excede las 
dimensiones habituales de 10s planes de estudio para abarcar 
múltiples facetas sanitar ias y médicas; en este sentido deben 
consignarse su reglamentación de grados y exámenes, las asambleas O 
sesiones científ icas, l a  v ida académica en suma constituye motivo de 
preocupación para Puig. Con relación a las sesiones cientí f icas 
puntual iza su decidida intervención en el Hospital General de 
Barcelona antes de inaugurarse el Real Colegio de Cirugía: "En 10s 
años de 1740, hasta 1758, eran muy frecuentes en Barcelona estas 
asambleas l i terar ias,  i Fueron de grande u t i l i dad  las que, a mi 
solicitud, establecieron muchos midicos i cirujanos desde 1753, hasta 
1758 en e l  Anfiteatro antiguo del Hospital General (¿de la  Santa 
Cruz?), con el  importante objet ivo de inst ru i rse en l a  anatomfa" (11 ). 
F ina l iza nuestro autor ocupándose de l a  organización del Colegio, l a  
labor del secretario, actas, as; como 10s cometidos y misiones de la  
Biblioteca y del Bibliotecario. En el  Plan de estudios propuesto por  
Francisco Puig, advertimos en primer lugar el in f lu jo  de 10s 
"Reglamentos" y "Ordenanzas" dictados en l a  segunda mitad del s ig lo  
XVI I I para regular la  v ida académica y enseñanza de 10s Reales 
Colegios de Cbdiz, Barcelona y Madrid, junto a la  experiencia que 
nuestro c i ru jano debió adqu i r i r  t ras su labor como maestro durante 
dos décadas en el Colegio barcelonés. En conjunt0 las ideas de Puig 
lejos de const i tu ir  una nota mds en el panorama docente de la  .cirugía 
española i lustrada, muestran b ien la  progresiva incorporación a 10s 
hbbitos de trabajo europeo, de un profesional sal ido de las aulas 
cervarienses, y que en contacto con la  nueva c i rug ía  v i r g i l i ana  
acabar6 protagonizando la  creación de una Escuela de Cirugía en 
Mallorca, hecho que por s í  solo bastar ia  para inc lu i r le  entre l a  
nórnina de 10s mbs signi f icat ivos cirujanos españoles de la  I lustra- 
ción. 
E l  proyecto del Real Colegio (1803) 
.Durante 10s primeros años del s iglo XIX, se pretendió, desde 
Mallorca convert i r  la Escuela en un Real Colegio equiparándola a 10s 
de Cddiz, Barcelona y Madrid. Sin disputa, uno de 10s más activos 
promotores de ta l  proyecto fue Manuel Rodríguez y Caramaza, c i ru jano 
con una d i la tada experiencia profesional. Entre sus méri tos, que 
acompañan 10s "Memoriales" d i r ig idos a l  Consejo de Cast i l la,  ref iere 
ser profesor de Cirugía y Medicina, c i ru jano consultor honorari0 del 
Ejército y Cirujano Mayor del Hospital M i l i t a r  de Menorca en Mahón, 
pertenecía asimismo a l a  Real Academia de Ciencias Naturales y Artes 
de Barcelona, y a la  Regia Sociedad de Medicina y dem& Ciencias de 
Sevil la. Había nacido en 10s primeros dias del mes de Mayo de 1765. 
Curs6 estudios en el Real Colegio de Cirugía de Barcelona desde el 3 
de Octubre de 1785, hasta el 15 de Julio de 1?91; con posterioridad 
curs6 escolaridad de Medicina en la  Universidad de Huesca, desde el 
18 de Octubre de 1796 hasta el 24 de Diciembre de 1798, y asimismo 
enseñanza cl ínica en la  Cátedra de Cl inica Médica de Barcelona, 
desde el 2 de Enero de 1797 hasta el 2 de Enero de 1800. 
Como c i ru jano par t ic ipó en la  campaña motivada por la  Guerra de 
Francia (1793-95), desernpeñando labor en 10s Hospi tales de Campaña 
entre el  27 de Febrero de 1793 y el 25 de Febrero de 1794. Desde esta 
Gltima fecha hasta el 15 de Diciembre de 1795 lo fue en 10s Hospitales 
como primer ayudante de cirujano, part ic ipando en l a  ex~ed i c i ón  a 
Menorca, como primer ayudante, desde el 15 de Diciembre de 1795 
hasta el 16 de septiembre de 1800. Con motivo de la  epidemia de 
fiebre amari1 la en Andalucia, asist ió en 10s Hospitales Lazaretos, y 
pueblos contagiados de consultor honorari0 desde el 16 de Septiernbre 
de 1800 hasta el 4 de Marzo de 1801. Su condición de cirujano mi l i t a r  
le l levar6 a la  campaña bélica con Portugal entre el 4 de Marzo de 
1801 hasta el 12 de Octubre del mismo año, si bien en esta ocasi6n 
como c i ru jano consultor efectivo. Detenido en Madrid a la  espera de 
nuevo destino, su carrera m i l i t a r  le I levará nuevarnente a un Hospital 
M i l i t a r ,  como Cirujano Mayor, ahora en MahÓn, desde el 18 de Mayo 
de 1802 continuaba en tal  situación en plena guerra napoleónica en 
1809. 
La  suerte y experiencia profesional del c irujano Manuel Rodrí- 
guez, su continua dependencia de las exigencias bélicas es un ejemplo 
más que se rei tera de 10s cirujanos españoles del siglo. Dejernos que 
sea el prop io interesado quien nos relate su experiencia profesional : 
"Se ha  hal lado -Manuel Rodríguez- en 10s Hospitales de Vanguardia en 
l a  Guerra de Francia, en 10s importantes y sangrientos puestos de l a  
Junquera, s i t i o  de Vellegarde (s ic) ,  Bata l la  del Puig de Baquk, en el  
Bonbardeo (sic ) de Mi l  l i s ,  Expedición de Peyrestortes, Ataques del 
Bouleau, pkrd ida y reconquista de Vi l la longa y Puigcerdá, toma de 
Coll iure", asistió a la  gran mortandad de fiebres pút r idas en el 
ejército de Figueras a fines de 1793 y prirneros de 1794 "de cuya 
epidemia fue contagiado este interesado (Manuel Rodríguez) l legando 
hasta l a  o r i l l a  del sepulcre". Asimismo refiere textual mente que 
"durante l a  fa ta l  enfermedad epidernica ( f iebre amari l l a )  en e l  otono 
de 1800 fue comisionado para  l a  organización y regulación de 
Servicios de tos Hospitales y Lazaretos del CordÓn de Sanidaci". Nos 
re la ta  asimismo la  labor sani tar ia  y qu i rúrg ica desempeñada en MahÓn 
y su Hospital Real. 
La  intervención de Manuel Rodríguez en favor de la  creaci6n de 
un Real Colegio de Cirugía en Mallorca, con las mismas atribuciones y 
pr iv i leg ios que 10s grandes colegios, se di jo,  tuvo lugar hacia 1809, 
aprovechando el  d i f í c i l  momento de la Guerra contra el francés. No 
obstante, 10s antecedentes mds inmediatos eran de 1804. En tal  fecha 
10s apoderados del Colegio de Cirujanos de la  l s la  de Mallorca, 
elevaron un Memorial para el establecimiento, con Real Aprobación, 
pese a el lo la Secretaria de Gracia y Justicia determinaba continuase 
la  enseñanza, pero con la siguiente l imitación: "que 10s matriculados 
en aquel la Escuela o Colegio subalterno, que quieran aprobarse de 
cirujanos latinos, hayan de pasar para  esto, y para  estudiar 10s dos 
Últimos cursos facul tat ivos a uno de 10s Reales Colegios de l a  
Península, porque sÓlo podrán concluir  sus estudios en aquel 10s 
cirujanos romancistas, y examinarse esto, 10s sangradores y parteras, 
o matronas". Del mismo c r i te r i0  era el dictamen en 1805 de la  Real 
Junta Superior Gubernativa, integrada por Anton io Gimbernat, Leonardo 
Gal l i ,  Francisco Vul liez, lgnacio Lacaba y 10s cirujanos Pedro Vidart  
y Antonio Lavedan. En ta l  sentido la  refer ida Junta determinaba que 
en Mallorca 10s exámenes "se executen conforme a ordenanza 10s 
examenes de 10s cirujanos romancistas mas no lat inos puesto que esta 
Escuela esta e r ig ida  en un  Colegio subalterno con esta restriccidn". 
L a  situación del Colegio de Mallorca era a comienzos del s ig lo  
XIX la anteriormente expuesta, cuya superación fue el proyecto ideado 
por nuestro c i ru jano se dijo, y con la  aquiescencia de 10s maestros 
Sebastián Muntaner, Director a la  sazón, y tos cirujanos Bartolom6 
Bover y Gabriel Floriana. Su memorial redactado en Palma el 11 de 
Junio de 1809, y d i r ig ido  al  Consejo, recordaba 10s orígenes y 
erección de l a  Escuela en 10s siguientes términos: "ha merecido -La 
Escuela de Cirugía- l a  proteccidn del Ayuntamiento, y de 10s caudales 
públicos se edi f icó un  Anfiteatro capaz, y se le  dotaron tres 
profesores, dos en l a  clase de Catedráticos y el tercem en l a  de 
Director Anatdmico y Catedrático supernumerario". El primero, que 
ejercía de Director, estaba dotado con seis mil reales anuales, el 
segundo con cuatro mil y finalmente el disector con dos mi l .  Se 
costeaba asimismo de 10s caudales públicos la  cant idad de quinientos 
reales al  año para  l a  adquisición de instrumental y l ibros, sueldo del 
portero y otros gastos. 
Con la  Real C6dula de 6 de Mayo de 1804 (12), se declaran nulos 
10s estudios y exámenes de Cirugía que no se hiciesen en algunos de 
10s Reales Colegios. A consecuencia de lo que el Rey, en 26 de 
Noviembre de 1804 er ig i6  la  Escuela de Mallorca en Colegio Real, a 
f i n  de que 10s naturales de las Baleares se pudiesen ins t ru i r  en 61 y 
reval idarse, s i n  tener que trasladarse a l  continente, mandando 
asimismo a l a  Junta Superior Gubernativa de Cirugía organizarse su 
enseñanza con arreglo a la  de 10s dem& de la  península. L a  Junta, 
siguiendo aquel las instrucciones, propuso la  organización de un 
Colegio de Cirugía de Mallorca bajo el que pide hubiese cinco 
profesores, es a saber, cuatro numerarios, y uno supernumerario el 
cual fue el  disector anatómico. Los salar ios oscilaban entre 10.000 rs. 
al  a60 para al primer catedrático, 8.000 para 10s tres numerarios, y 
4.000 para  el  disector. A pesar de esta oportunidad, tal  proyecto no 
cr is ta l izó por f a l t a  de medios materiales, a l  no haber adoptado el 
Ayuntamiento de la  Ciudad de Mallorca y las Juntas 10s a rb i t r i os  
propuestos por el Capitán General. La  sobredicha Real Orden prevenia 
que continuase la  enseñanza en el Colegio, y se le permitiese 
examinar inter ino y se realizase l a  indicada organización. Habia que 
subrayar que el proyecto del c i ru jano m i l i t a r  Manuel Rodríguez era 
m6s ambicioso aÚn pues pretendía la  creación de diez cátedras y as; 
l a  propuesta formulada por la  Escuela de Mallorca al  Consejo en su 
memorial, propuso ceñirse a las cinco que en pr inc ip io  podran ser 
v iables, proponía como primer catedrático a su Director D. Sebastián 
Muntaner, cuarto catedrático a D. Manuel Rodríguez, y como disector 
a D. Tadeo Lapuente segundo c i ru jano de Fragata, pensionado y 
ant iguo alumno de la  Escuela de Mallorca, nombres que con 10s de 
Bartolomé Bover y Gabriel Flor iana, f irmantes del Memorial integrarían 
10s cinco profesores que ex ig ia  la  Junta Superior Gubernativa de 
Cirugía para e r i g i r  en Real Colegio la  Escuela de Cirugia.  El 
proyecto contÓ con el apoyo moral del Capitán General, incluso fue 
ampliamente razonado por Manuel Rodríguez en un Memorial en el que 
glosaba con pormenor la  situación de la  Cirugía en España, que t ras 
recordar l a  precaria situación de l a  guerra napoleónica, a l  hal larse 
invadidas las ciudades de Madrid, Burgos, Santiago y Barcelona, 
propon ía  "por cuya raz6n ser ia del caso establecer por p r inc ip io  
imbariable, en l a  nueva Escuela de Palma (...) estableciendo en su 
Hospital un  Colegio Real de esta Facultad, semejante a 10s que hav ia  
en San Carlos de Madrid, Barcelona, Burgos y Santiago de Galicia". 
Tal fue quizá una de las situaciones más propicias, que 10s escasos 
rnedios econÓrnicos, no perrnitieron convert i r  rea l idad en la Ciudad de 
Mallorca, en 10s prirneros años del s iglo XIX. L a  guerra contra el  
francés y el período fernandino traerían para la  Escuela, como para 
las instituciones docentes en España el canto de cisne de 10s Colegios 
de Cirugía erigidos al  calor del reformismo borbónico en pleno siglo 
de las luces. 
Notas b i b l  iogrdf icas 
1. En anteriores ocasiones nos hemos ocupado de esta Escuela, Cf. 
nuestro trabajo: Francisco Puig. P lan para  perfeccionar 10s 
Estudios de Cirugía. 1790. Valladolid, 1978, donde el lector 
encontrar6 l a  pertinente información b ib l iográf ica.  Veáse no 
obstante el Discurso de ingreso en la  Real Academia de Medicina 
de Mallorca del Dr. J. MUODRIGUEZ TEJERINA: Histor ia de l a  
Real Academia de Medicina y Ci rugía de Palma de Mallorca. 
Palma, 1978 y el t rabajo de F. BUJOSA y HOMAR: L a  Academia 
Médico-Práctica de Mallorca (1788-1800). Valencia, 1975. De interés 
pueden ser 10s documentos que hemos localizado en el Archivo 
HistÓrico Nacional sobre la  Escuela Mal lorquina, en l a  SecciÓn de 
Consejos, legajo 11.979. 
No obstante, seria todavía deseable desde Mal lorca estudiar la  
documentación local y ofrecer una acabada monografia del tema 
anteriormente reseñado. 
2. Sobre Francisco Puig, cf. A. HERNANDEZ MOREJON: "Historia 
b ib l iográf ica de l a  Medicina Española. Madrid, 1852, tomo VI I ,  
pp. 322-323; asimismo en Fél ix TORRES AMAT: Memorias para  
ayudar  a formar un  Diccionari0 de escri tores catalanes, Barcel O- 
na, 1836, p. 505. UI t imamente debemos a l  histor iador mal lorqu ín 
José Me RODRIGUEZ TEJERI NA, las dos notas biográf icas, t i tu ladas: 
Don Francisco Puig, Maestro jubilado. Consejo General de Colegios 
Mkdicos de España. Boletin cu l tu ra l  e informativa. XVII, 180, 
págs. 49-54. Madrid, 1964. 
Este mismo autor recoge diversas not ic ias sobre el tema que nos 
ocupa en su comunicación: L a  Escuela Mal lorquina de  nato om fa y 
Cirugía. Actas del I Congreso Español de Histor ia de la  Medicina, 
págs. 171-175, Madrid, 1973. 
Cf. M. PARRILA HERMIDA: E l  Doctor don Francisco Puig c i ru jano 
mayor del ejérci to y l a  Escuela Mal lorquina de Anatomia Y 
Cirugía. La  Coruña, 1975 (ejemplar mecanograf iado, 10 pdgs. ) . 
Estas not ic ias que ofrecemos han sido obtenidas consul tando el 
Archi vo General de Simancas, Sección Guerra Moderna, legajos 
1546, 2443, 6548, 6550, 6551, 6555 y 6558. En ellos f i gu ra  una 
Noticia de 10s Méritos i servicios de Don Francisco Puig, c i ru jano 
mayor de 10s Reales Exércitos, i actualmente destinado a este Real 
Hospital de Palma de Mallorca" (Impresa, con la  cert i f icación 
manuscrita de Juan Fernández, Comisario de Guerra del Ejército 
de Palma, fechado a primer0 de Mayo de 1792; 3 hojas). 
3. Cf. F. PUIG: Plan para  perfeccionar 10s Estudios de Cirugía. 
Palma de Mallorca, 1790, págs. 45-46. Estas noticias concuerdan 
exactamente con 10s documentos c i  tados en l a  nota anterior. 
4. En el volumen de Manuel USANDI ZAGA SORALUCE: Histor ia del Real 
Colegio de Cirugía de Barcelona (1760-1843) ; Barcelona, 1964, 
págs. 153-159, se alude a 10s empleos y salarios de Francisco 
Puig en 10s siguientes extremos: cuarto maestro en 1760 con 
sa lar io  de seis mil reales anuales, durante 10s años siguientes 
hasta 1774 sigue en la  misma situación hasta que en este año es 
ascendido a tercer maestro con sa lar io  de mueve mil reales 
anuales, finalmente en 1780 f igura ya como vice-presidente y 
segundo maestro con sa lar io  de doce mil reales a l  año. Sabernos 
que se jub i ló  en l a  fecha ci tada (19-Vll-1784) y que durante las 
ausencias de Lorenzo Roland asurnió en ocasiones de forma 
in ter ina la  presidencia del Real Colegio de Cirugía, de lo que nos 
da constancia 10s documentos citados del Archivo de Simancas, en 
1 779. 
5. Tknernos asimisrno noticias textuales en la  documentación del 
Archivo General de Simancas de la  presencia de Francisco Puig en 
el Hospital de Palma de Mallorca. Cf. RelaciÓn de empleades de 
10s Hospitales de Mallorca, 12-1-1792 (secci6n guerra moderna, 
legajo 6549) f igura como medico Juan May nombrado por R.O. de 
28-VI 11-1790, por re t i ro  de Antonio Vives, su salar io de 600 rs. 
vellón a l  mes; asirnisrno f igu ra  el c i rujano Francisco Puig 
nombrado por R.O. de 27 de Octubre de 1788, con sueldo anual de 
12 mil reales de vellón a l  año. 
6. Autor del Manual teórico-práctico de las operaciones de Cirugía 
para  instrucción de 10s alumnos de l a  Escuela de Palma de 
Mallorca. Barcelona, 1793. Cf. nota siguiente. 
7. Sobre la  c i rugía y 10s cirujanos de l a  IlustraciÓn, cf .  nuestro 
trabajo: L a  l i t e ra tu ra  qu i rú rg ica  española durante l a  segunda 
mi tad del s ig lo  XVI I I. Salamanca, 1968. Sobre Sebastián Muntaner, 
c f .  Arch ivo General de Simancas, SecciÓn Guerra Moderna, legajo 
6555 en el que f igu ra  una Relación de méritos de Sebastián 
Muntaner. 
8. Cf. el t rabajo nuestro anteriormente citado. Asimismo sobre la  
obra qÚir6rgica de Puig el  ar t icu lo  de Antonio POBLACION y 
FERNANDEZ: Memoria sobre e l  origen de l a  terapéutica que han 
usado 10s cirujanos españoles en las her idas de armas de fuego, 
en el Siglo Médico, X, ng 514 (8-Xl-1863) págs. 711-713. 
9. Cf. F. PUIG: Plan... 
10. Ibid. ,  IOC. c i t .  
11. Loc. c i t .  
12. Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo en que se aprueban y 
mandan observar las  Ordenanzas generales formadas para  e l  
régimen escolástico y econÓmico de 10s Reales Colegios de Cirugía 
y Gobierno de esta Facultad en todo e l  Reyno. (Aranjuez, 6 de 
Mayo de 1804). Madrid, Imp. Real, 1804. 
